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¡La fórmula del éxito! 

 
 
 
» Un tema de actualidad

» Un autor de prestigio

» Contenido útil

» Lenguaje sencillo

» Un diseño agradable, ágil y práctico

» Un toque de informalidad

» Una pizca de humor cuando viene al caso

» Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

¡Este es un libro ...para Dummies!

 

Los libros de la colección ...para Dummies están dirigidos a lectores 
de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en 
encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida 
de aproximarse a la información que necesitan.

Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden 
en afirmar que la colección ...para Dummies ha 
revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento 
mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con 
un toque de informalidad y un lenguaje sencillo.
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EN ESTA PARTE . . .

Montessori, ¿qué es? ¡El nombre de una pedagogía de  
la que se habla desde hace más de un siglo y que 
aparece por todas partes! ¡La encontramos en las aulas, 
llenas de estantes con curiosas bandejas, en las 
secciones de librería y en conferencias por la paz! Pero es 
también el destino extraordinario de una mujer italiana, 
Maria Montessori, que tuvo la excepcional intuición de 
mostrar que el niño podía ser algo distinto de un escolar 
a quien hay que castigar y corregir. El método es una 
filosofía que potencia la autonomía, la confianza, la 
bondad. Va acompañado de un conjunto de 
herramientas cuya pertinencia confirma hoy la 
neurociencia y aprueban padres, madres y profesorado. 
Comprender sus grandes principios es imprimir un 
nuevo impulso a la educación, y es también descubrir 
que si cambiamos nuestra forma de ver al niño, 
construiremos un mundo mejor para el mañana. 
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EN ESTE CAPÍTULO

La filosofía Montessori 

Una observación y una reflexión al servicio 
del niño 

Un método universal para todas las edades 

Montessori hoy: estado de la cuestión 

Capítulo 1
Montessori hoy 

Suele pensarse que la pedagogía Montessori es un método que 
esencialmente se basa en un material. ¡En realidad, es algo muy 
distinto! Cualquiera que sea el término que empleemos para 

hablar de los descubrimientos de Maria Montessori —que se encontra-
rán en el capítulo siguiente—, lo importante es comprender que es 
mucho más que una manera de pensar. En una palabra, es una filosofía. 

Maria Montessori propone una auténtica manera de vivir y de ser. 
Aplica una pedagogía con presencia en todas partes, en todos los rin-
cones del mundo, en los centros de acogida de los niños y en casa, 
tanto en casas acomodadas como en aquellas en las que falta de todo. 
Ofrece el respeto profundo que cada uno merece a cada edad. 

Existen tres aspectos, que Maria Montessori denominó “exteriores”, 
para aplicar su método con los niños: 

 » Un entorno adaptado a los niños.

 » Un adulto preparado.

 » Un material científico.

A partir de estos tres puntos fundamentales, tanto prácticos como fi-
losóficos, ven la luz unos resultados excepcionales. La relación adul-
to-niño se suaviza. Multiplicando este enfoque, se puede contribuir a 
un ideal accesible: la paz. 
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LAS PALABRAS DE MARIA 
“Nuestra pedagogía da al ambiente una importancia tan grande que 
constituye la base fundamental de toda la construcción pedagógica.” 

La vista de lince de la doctora 
Maria

Lo que hace que el trabajo de Maria Montessori sea tan original y opor-
tuno es, ante todo, su método. Al contrario que numerosos investiga-
dores, su punto de partida no es una hipótesis que se ha de probar. 
Antes bien, su reflexión comenzó por una observación científica rigu-
rosa, desprovista de todo juicio. Dirigió su mirada de médico a todo 
aquello que la rodeaba para comprender y escuchar antes de actuar e 
imponer. Trabajaba en un hospital psiquiátrico con niños catalogados 
como deficientes y, al considerarlos de una manera objetiva, observó 
que necesitaban actividad. Les brindó entonces la posibilidad de ma-
nipular material científico, inventado por ella o existente, para ayu-
darles en sus procesos de aprendizaje. De ese modo, se adaptó a sus 
necesidades. 

Siguiendo esta lógica, cuando le propusieron el proyecto de la prime-
ra Casa de los Niños en San Lorenzo en 1906 (capítulo 2), instaló en el 
local mobiliario de su tamaño, un marco adecuado, y dispuso el ma-
terial en un armario de grandes dimensiones. A partir de ahí, no dejó 
de modificar las herramientas en función de la actitud de los niños... 

Su vista, capaz de percibir los gestos y las necesidades, le permitió 
aplicar su método. Su principal objetivo era captar al niño para des-
pués educarlo mejor. Las investigaciones de Maria Montessori hoy 
demostradas por la neurociencia, que da fe tanto de su rigor científico 
como de su vanguardismo. 

RECUERDA
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EL MÉTODO DEL NIÑO
Todo el mundo habla de método Montessori, pero Maria nunca 
intentó darle su nombre. En efecto, al principio llamó a este método, 
que entendía como “método del niño”, el nombre de “pedagogía 
científica tal como se aplica a la educación de los niños en las Casas 
de los Niños”. Sin embargo, como vio que este nombre era demasiado 
largo, un periodista inglés le propuso sustituirlo por el de método 
Montessori, que después fue utilizado por los demás editores 
ingleses, y más tarde por el resto del mundo. 

INFORMACIÓN
TÉCNICA

INFORMACIÓN
TÉCNICA

La Casa de los Niños 
¿La Casa de los Niños? ¿Eso qué es? ¡Nos imaginamos una bonita casa 
escondida en el bosque con los siete enanitos! No es ni mucho menos 
así, pero está presente la idea de que está hecha a medida para los ni-
ños. La primera Casa dei Bambini —su nombre original— nació en un 
rincón popular de Roma (capítulo 2). 

En 1906, con el fin de agrupar a la población que vivía en chabolas y 
mejorar la vida en el barrio, el ayuntamiento decidió construir dos 
edificios. Le pidieron a Maria Montessori que organizara la vida de los 
niños para que dejaran de merodear por las calles mientras sus padres 
buscaban trabajo. De este modo, en el interior del edificio, se creó una 
Casa de los Niños en la que todo estaba pensado para ellos, un espacio 
que ellos tenían que cuidar. 

Al principio, Maria Montessori solo tuvo tiempo para repintar la gran 
sala que serviría de clase para los niños e instalar en ella pequeñas 
mesas y sillas, todavía muy pesadas, y un armario de gran tamaño que 
se cerraba con llave para guardar el material. Enseguida, los niños 
mostraron lo que les gustaba aquella casa blanca, limpia, con mesas y 
sillas nuevas, con material especialmente concebido para ellos. El 
mero hecho de proponerles un entorno bonito y adaptado fue el pun-
to de partida para crear un ambiente sereno, apacible y orientado al 
trabajo. Viviendo in situ, Maria Montessori convirtió ese lugar en un 
excepcional laboratorio de observación y reflexión, en cooperación 
con los padres. Todavía en nuestros días, las escuelas Montessori re-
ciben el nombre de Casas de los Niños. 
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Universalmente vuestra 
Si bien Maria Montessori tuvo la idea de concebir su método trabajan-
do con niños tildados de deficientes, o niños procedentes de las clases 
más humildes de Roma, eso no significa que su pedagogía se reserve 
únicamente a casos especiales. ¡Todo lo contrario! 

Esto es lo que tiene de extraordinario el método Montessori, su uni-
versalidad. Sus efectos son excepcionales en todos los niños, cuales-
quiera que sean su nivel de vida o el lugar en el que viven. Y lo que es 
aún más prodigioso es que su método trasciende el paso del tiempo, 
es tan actual hoy como hace un siglo porque los niños, desde que na-
cen, tienen siempre las mismas necesidades. Hay que comprender que 
el método Montessori se basa en el profundo respeto por el ritmo del 
niño y por su personalidad, permitiendo que salga a la luz su natura-
leza. Maria Montessori muestra que, cuando se respeta su ritmo, el 
niño se encuentra sosegado, sereno, valiente y trabajador. Todo está 
configurado para protegerlo con el objetivo de favorecer su desarrollo. 

LAS PALABRAS DE MARIA
“No se ve el método. Lo que se ve es el niño. Se ve el alma del niño 
que, liberada de obstáculos, actúa de acuerdo con su propia 
naturaleza.”

¡De 0 a 99 años! 
El método Montessori tiene la gran particularidad de ser eficaz para 
todas las edades. Las guarderías Montessori se multiplican, las escue-
las de educación infantil y primaria son cada vez más numerosas, y 
existen colegios e institutos Montessori. ¡En tiempos de Maria Mon-
tessori se pensaba que habría que crear universidades Montessori! 

Hoy el método cosecha muy buenos resultados, y funciona incluso 
con personas mayores de 50 años. De hecho, el término método no es 
del todo apropiado para describir todo lo que introdujo Maria Mon-
tessori. Se podría hablar más bien, como ella nos propone, de “ayuda 
que se presta a la persona para que conquiste su independencia”. ¡Y 
todos queremos ser independientes! 

RECUERDA

METODO MONTESSORI DUMMIES.indd   14 3/1/20   17:56



 Capítulo 1 Montessori hoy     15

El punto de partida es, naturalmente, la personalidad de todos los se-
res humanos, más allá del simple método educativo, lo que explica 
que esta pedagogía no se limite a una edad concreta. Todos los hom-
bres y todas las mujeres comenzaron siendo niños y niñas, esos seres 
de pleno derecho sobre los cuales se construye toda la personalidad. 
Es mediante el estudio de la educación de los niños y de los jóvenes 
como se logra una mejor comprensión de un sinfín de hechos huma-
nos en todas las edades de la vida. 

Las grandes áreas 
La pedagogía Montessori se divide en cinco grandes áreas. En la clase, 
cada una ocupa su propio espacio, lo que permite que el niño se orien-
te en las mejores condiciones. 

Vida práctica 
Tiene que ver con los ejercicios de todos los días, realizados por los 
miembros de la familia. Son también las actividades que se llevan a 
cabo en casa y en el entorno inmediato. Estas tareas consideran las 
necesidades y las tendencias de la cultura familiar del niño. Gracias al 
material de vida práctica, el niño aprende, desde los 2 años, a concen-
trarse, reflexionar, organizar su espacio de trabajo y realizar las ac-
ciones en un orden concreto para obtener un resultado. Ejemplos: lle-
var una silla, ejercicios de vertido, cuidado de las plantas... 

Vida sensorial 
Se trata de la educación de los cinco sentidos, esenciales en la peda-
gogía Montessori. Para ello, hay que pasar por la manipulación de un 
material pedagógico adaptado (cubos, cilindros, tablas de encaje, te-
las, letras móviles, etc.). Progresivamente, el niño aprende a recono-
cer colores, volúmenes, formas, pesos, materia… El material sensorial 
Montessori ayuda al niño a distinguir, clasificar y asociar la nueva in-
formación a lo que ya conoce. Según Maria Montessori, este proceso 
es el comienzo de un conocimiento consciente. 

Lenguaje 
Son todas las actividades relacionadas con el habla, y después con la 
escritura. El lenguaje forma parte de la humanidad, y hablar es una 
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construcción interior que comienza cuando nacemos. Poco después, el 
niño intenta examinar de dónde viene esa “música” emitida por los 
labios de una boca humana. Intenta a toda costa examinar sus movi-
mientos para, más tarde, reproducirlos. Maria Montessori descubrió 
que, para que llegue a hablar, el niño debe oír sonidos y vivir expe-
riencias del lenguaje. 

Matemáticas 
Se trata de todas las actividades relacionadas con la abstracción y las 
matemáticas. La pedagogía Montessori propone una gran variedad de 
actividades prácticas para fomentar el interés por las matemáticas. 
Todas las nociones se ven a través de un material que facilita la com-
prensión y permite adquirir bases sólidas. La pedagogía también in-
siste en dejar que el niño encuentre el razonamiento, para que com-
prenda por sí mismo cómo se llega al resultado. Gracias al material 
concreto Montessori, el niño tiene siempre la noción de lo que hace. 

Cultura 
Todas las actividades tienen como objetivo el conocimiento del mun-
do. Las actividades que se proponen permiten al niño satisfacer su cu-
riosidad y comprender de forma más serena el entorno exterior en-
tendiéndolo. 

Montessori hoy: estado  
de la cuestión 

¡Existen muchísimas escuelas Montessori en todo el mundo! Además, 
no dejan de multiplicarse. Es una de las razones por las que padres 
que se ven obligados a salir de su país por motivos profesionales eli-
gen escuelas Montessori para la educación de sus hijos. En efecto, 
para un niño que cambia de casa, de país, de escuela, y eventualmen-
te de lengua, encontrar el mismo entorno pedagógico es muy rela-
jante. 

Naturalmente, en la medida en que Maria Montessori no quiso regis-
trar su pedagogía para permitir su evolución, es difícil disponer de ci-
fras exactas, pues ninguna escuela está obligada a “declararse” mon-
tessoriana, pero el desarrollo es considerable. 
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ALGUNAS CIFRAS... 
• Existen unas 35.000 escuelas Montessori en el mundo, 5.000 de 

ellas en Estados Unidos y más de 600 en Gran Bretaña. 

• Alemania cuenta con unos 1.000 centros Montessori (600 jardines 
de infancia y 400 escuelas, el 35 % de ellas públicas). 

• En los Países Bajos, las 160 escuelas Montessori son concertadas. 
Son muy populares: casi el 5 % del alumnado ha cursado una parte 
de su escolaridad en una escuela Montessori. 

• Una de las fuentes de inspiración durante la reforma del sistema 
educativo finlandés fue la pedagogía Montessori. Desde el año 
2000, Finlandia se sitúa a la cabeza de todas las clasificaciones 
internacionales PISA de la OCDE. Otros países, como Canadá  
o Suecia (312 escuelas Montessori), han integrado con éxito la 
pedagogía Montessori en las escuelas públicas. Recientemente,  
en Inglaterra, la pedagogía Montessori ha sido adoptada en varias 
escuelas primarias públicas con resultados significativos. 

Montessori por la paz 
Si en tres ocasiones propusieron a Maria Montessori para el Premio 
Nobel de la Paz fue sin duda por la gran idea que sustenta su pedago-
gía: crear un mundo de paz. Profundamente marcada por las dos 
guerras mundiales, comprendió que el niño es el futuro del ser hu-
mano. Y solo si se le permite realizarse plenamente, respetándose a 
sí mismo y a los demás, cuando llegue a la edad adulta deseará que la 
paz reine sobre la Tierra. 

Maria Montessori describe al niño como un “ciudadano olvidado” 
cuando es evidente que es el futuro de la humanidad y que debe ocu-
par el centro de todos los debates. La personalidad y el cerebro del 
adulto se construyen sobre la base de lo que se vive en la infancia. Las 
injusticias, obstáculos, reprimendas y culpabilidad no permiten que 
el ser se realice. Mediante la comprensión de las diferentes etapas del 
desarrollo del niño y de sus necesidades profundas llegará a ser una 
persona segura de sí misma, respetuosa, fuerte, libre para pensar y 
en condiciones de actuar por el bien de todos. 
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Una actitud diferente del adulto es, pues, indispensable para romper 
con las relaciones conflictivas, fuerte-débil entre el niño y el adulto. 
El adulto, al permitir que el niño se manifieste gracias a un entorno y 
un material adaptados a sus necesidades, lo ayudará a comprender 
que todo en el universo está relacionado para formar un conjunto ar-
monioso, del que no solo forma parte, sino en el que desempeña un 
rol indispensable. El niño se sentirá responsable del mundo que se le 
confía. Por tanto, crecerá con la idea de que debe aprender a cuidar de 
sí mismo, pero también prestar atención a los demás y a su entorno, 
pues tiene un rol que desempeñar con respecto a cada uno de ellos. 
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